
Pódcast del informe “Decálogo del científico de datos” 

En este pódcast conversamos con Alejandro Alija, autor del Decálogo del científico de datos, un 

monográfico publicado en la plataforma datos.gob.es, y que recoge diez principios fundamentales para 

ejercer la ciencia de datos de forma rigurosa, ética y útil para la sociedad. 

Resumen de la entrevista 

1. ¿Nos puedes contar brevemente en qué consiste el decálogo y a quién va dirigido? 

Alejandro Alija: El decálogo pretende ser una guía que ejemplifica un proceso típico de ciencia 
de datos. Está diseñado para leerse en orden, desde el punto uno hasta el punto diez, y va 
pasando por los principales puntos de contacto —los llamados touchpoints estándar— de un 
proceso de análisis de datos. 

¿A quién va dirigido? En principio, es una guía fundamental para científicos de datos noveles y 
personas que se están iniciando en este campo. Para los científicos de datos más 
experimentados, aunque muchos ya conocen este flujo perfectamente e incluso pueden preferir 
algunas variaciones o alternativas dependiendo de su sub-área de especialidad, creo que una 
vuelta a los fundamentos y a las bases de la ciencia de datos nunca está de más. 

2. ¿Crees que todos los principios tienen el mismo peso o hay alguno que funcione 
como pilar sobre el que descansan los demás? 

Alejandro Alija: Hemos escogido los principios de forma que todos sean necesarios e igual de 
importantes. Sin embargo, es cierto que, dependiendo de las situaciones, no todos los principios 
tienen la misma aplicabilidad. Por ejemplo, el principio número ocho, “jugar en equipo”, puede 
haber ocasiones en las que no sea tan relevante o aplique de forma tan obvia, aunque sí diría que, 
en general, todos son pilares necesarios. 

3. ¿Qué habilidades técnicas y blandas crees que deberían formar parte del perfil de 
un buen científico de datos? 

Alejandro Alija: Es una pregunta complicada, que daría para otro monográfico. Las habilidades 
técnicas son evidentes: hay que tener capacidad de programación y una buena base de 
formación —ya sea académica o adquirida con la experiencia— en matemáticas, estadística y 
álgebra. Las habilidades blandas son un tema más complejo. Yo destacaría la capacidad 
analítica, ser capaz de escuchar un problema, en principio, abstracto o de negocio —un 
problema que un usuario no técnico te traslada—, ser capaz de diseccionarlo y trocearlo sin 
perderse en su complejidad (eso que llamamos “comerse el elefante a trozos”). También 
resaltaría la capacidad de comunicación. Es un error común ser capaz de hacer cosas muy 
sofisticadas en ciencia de datos, en tecnología o en matemáticas, en cualquier campo técnico, 
pero ser incapaces de que alguien las entienda. Solo tendremos éxito si somos capaces de 
comunicar con claridad y sencillez lo que hacemos. 



4. En tu experiencia, ¿cuál de estos diez principios se viola más frecuentemente en la 
práctica y cuáles son las consecuencias típicas que tienen sobre un proyecto? 

Alejandro Alija: Destacaría dos o tres. El primero es “Conocer el problema antes de analizar 
los datos”. El error más habitual es lanzarse a la parte más técnica de la disciplina sin haber 
dedicado el suficiente tiempo a entender el problema. Los principios siete y ocho, los menos 
técnicos, también en mi experiencia se desprecian por parte de los equipos: lo que está 
relacionado con la comunicación sobre todo y el trabajo en equipo se desprecia habitualmente 
desde el enfoque más directo hacia este tipo de problemas. 

5. ¿Qué barreras técnicas, culturales o legales se puede encontrar un científico de 
datos que quiera implementar estas buenas prácticas? 

Alejandro Alija: Desde el punto de vista técnico, el acceso a los datos ha sido tradicionalmente, 
y sigue siendo, una de las mayores barreras. Desde el punto de vista cultural, destacaría la 
aversión al cambio, el miedo a lo nuevo y la falta de cultura del dato en las organizaciones. El 
miedo a los resultados que estos análisis pueden traer, ese cambio de paradigma entre lo que 
siempre se ha hecho así (por ese conocimiento cultural intrínseco a una organización) y lo que 
ahora parece que indican los datos que hay que hacer. Y luego, obviamente, los problemas 
legales respecto a todo lo relativo a la privacidad. Aunque no soy experto en el tema, lo identifico 
como una barrera importante en algunos ámbitos particulares. 

6. ¿Cómo se mide el éxito de la aplicación de este decálogo? ¿Hay indicadores o 
métricas útiles para saber si se está cumpliendo? 

Alejandro Alija: No sé si hay métricas o indicadores concretos que pueda destacar, pero sí diría 
que las organizaciones deberían tomar este decálogo como un documento base, una guía básica. 
A partir de ahí, cada una debería establecer o crear su propio marco o framework de trabajo 
en base a estos principios. Es decir, crear un conjunto de herramientas, metodologías, prácticas 
y unos indicadores concretos para cada organización que permitan aplicar este decálogo sin 
necesidad de revisar continuamente este flujo de trabajo. Esto es una guía para luego 
implementar un framework particular de cada organización siguiendo estos principios. 

7. Hoy en día estamos viendo muchos avances en inteligencia artificial. ¿Están 
teniendo también un impacto en la ciencia de datos? 

Alejandro Alija: Absolutamente. Estos avances están teniendo impacto en todas las partes de la 
sociedad tal y como la conocemos, y están poniendo patas arriba el mundo de los datos: desde 
la asistencia en la programación hasta la revolución en los modelos. Hay muchas fuentes que 
indican que buena parte del código, en un breve espacio de tiempo, dejará de programarse por los 
humanos y empezará a ser programado por las máquinas, con los nuevos retos a los que nos 
enfrenta este nuevo paradigma. 

El cambio en los modelos ha sido radical desde que, allá por 2017, se publicó el famoso artículo 
sobre la arquitectura Transformer, que dio lugar a los GPT y a los asistentes conversacionales que 
conocemos ahora. Sin embargo, se sigue utilizando mucho machine learning clásico en muchos 
procesos y sigue aportando mucho valor. Lo que ocurrirá, probablemente, en el plazo más corto 



de tiempo, es que esos modelos de machine learning, esas aproximaciones más clásicas, no 
tanto en el espacio de la generativa, se vean muy afectados por la forma de programar, codificar, 
implementar y entrenar modelos, gracias a la asistencia de la inteligencia artificial generativa. 

8. Y, para terminar, si tuvieras que condensar todo el decálogo en un único mensaje 
clave, ¿cuál sería? 

Alejandro Alija: Creo que lo tengo bastante claro: comprender el problema de negocio o de la 
vida real en general es la clave. No todo se soluciona con inteligencia artificial generativa hoy en 
día, aunque parezca lo contrario. Por ejemplo, sería ridículo utilizar un asistente conversacional 
en lenguaje natural para preguntarle a mi coche a qué velocidad voy. Para eso tenemos un 
velocímetro, que es mucho más rápido y natural. No nos volvamos locos intentando convertir 
todo en interfaces conversacionales y en interfaces en lenguaje natural. Sí es importante conocer 
bien los datos, acceder a ellos y saber que tenemos que tomar decisiones basadas en los datos e 
implementar este framework en las organizaciones basado en esta guía básica que esperamos 
que sirva a todos aquellos usuarios que la revisen. 


